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¿Revisión del Tratado de Montevideo? 

Ya en el mes de abril último, bajo el título de "La incógnita 
de la Lista Común", se señalaba en el Informe Mensual que 
en el Congreso Latinoamericano de Industriales, reunido en 
México, tres delegaciones habían sostenido la necesidad de que 
se revisa ran " los compromisos asumidos por las Partes Contra­
tan tes del Tratado de Montevideo con referencia a la Lista 
Común". Se agregaba en aquel entonces que dicho Congreso 
no había adoptado ninguna recomendación sobre el asunto. 

Sin embargo, los argumentos expuestos por los industriales 
partidarios de la revisión -argentinos, peruanos y urugua­
yos- permitían pensar que la cuestión no iba a a¡·chivarse, 
máxime cuando voces ofi ciales de varios países parecían in­
clinarse en el mismo sentido al insistir rei teradamente en la 
primacía de la integración nacional sobre la regional. Así ha 
sido en efecto, y aunq ue el problema de la Lista Común apa­
rece corno el fac tor fundamental ele esta tendencia, sin duela 
no es el único. En tre otros ejemplos concre tos puede citarse 
el del Centro de Industriales Siderúrgicos ele Argentina, que 
ha reclamado la rE'negociación de las liberaciones acordadas 
por su país a las barras de aceros espec iales y una profunda 
reforma del Tratado de Montevideo, a fin ele que en la ALALC 

pueda establecerse un régimen especial para la siderurgia ba­
sado en la temporalidad de las concesiones. 

A nivel oficial lo más concreto dentro del conocimiento 
públi co proviene, por un lado, de los gob iernos de Argentina 
y P erú y, por el otro, de la representación de México en la 
ALALC. La posición argentino-peruana se ha definido en un 
punto de la Declaración que los ministros de Relaciones de 
esos países susc ribieron el 26 de mayo último en Lima. Este 
punto, el 6, dice así: 

[los ministros] estimaron que, transcurridos ocho años de 
la entrada en vigencia del Tratado de Montevideo, que 
instituyó la Asociación Latinoamericana de Libre Comer­
cio, es aconsejable reexaminar dicho instrumento a fin de 
considerar, a la luz de la experi encia recogida, la conve­
niencia de proceder a su e,·en tual modificación, siguiendo 
los procedimientos que ese Tratado establece. 

En sí, el párrafo es tan escueto que resulta sibilino y no 
da idea del sentido que se desearía imprimir a la reforma. Sin 
embargo, otras partes de la Declaración y las informaciones 
publicadas en la misma oportunidad insistían en ideas refor­
mistas bastante di vulgadas con anterioridad, sobre todo en 
Argentina. Esas informacio nes (La Nación, 28 de mayo) re­
cordaban el concepto de que la integración fí sica es fundamen­
tal como requisito para que puedan prosperar los planes de 
integración económica desarroll ados por la ALALC y añadían: 

Tal vez, desde este punto de vista se impulse en los meses 
futuros una revisión de los programas de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio. 

Posteriormente, a pr incipios de julio, las agencias de pren­
sa dieron cuenta, desde Montevideo, de que el embajador de 
México en la ALALC había presentado un documento en el que 
se solicita la modificación del Tratado de Montevideo en lo 
que se refiere a la reglamentación del comercio de productos 
agropeeuarios y que, en dicha ocasión, el representante de Ar­
gen tina había comunicado que su país también es partidario 
de una revisión del Tra tado, pero con carácter más amplio. El 
mismo representante anunció que Argentina daría a conocer 
su proyecto de modificación del Tratado después de la Confe­
rencia Extraordinaria que estaba programada para el 16 de 
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julio con el fin de convenir el con tenido de la segunda parte 
de la Lista Común. 

El asunto de la revisión del Tratado de Montevideo apa· 
rece planteado abiertamente en un texto del Centro de lndus· 
triales Siderúrgicos de Argentina y también en dos publica· 
ciones argentinas especializadas en temas económicos. Ademá>', 
el texto de los industriales enriquece el número de los casos crÍ· 
ticos surgidos con motivo de concesiones arancelarias hechas 
en la ALALC. Recordando la liberación otorgada por Argentina 
en 1961 para la importación de barras macizas de aceros es· 
peciales procedentes ele la Zona y el fracaso del intento de re· 
negociación llevado a cabo en 1967, el Centro de Industriales 
Siderúrgicos sostiene que las disposiciones adoptadas en el pre­
sente año por el Gobierno argentino no constituyen "una de­
fensa real que evite el derecho adquirido por los productores 
del Brasil y de los demás países del área, como con>'ecuencia 
de la desgravación mencionada". Seguidamente, expone con 
alarma que en otros países, tales como Chile y Brasil, se está 
promoviendo una industria destinada a abastecer el mercado 
argentino al amparo de la liberación antedicha. La parte co­
rrespondiente es la siguiente: 

La posición que ha asumido la República Argentina con 
referencia a la integración zonal es la de considerarla como 
una consecuencia de la integración interna. En relación 
con la siderurgia se rá éste el único modo de llegar a un 
alto grado de desarrollo en una industria fundamental 
para la vida de un país moderno. Respondiendo a esa po· 
lítica, los productores argentinos han realizado instalacio­
nes que aseguran, en cantidad y calidad, el abastecimiento 
de la totalidad de los aceros especiales, salvo de algunas 
pocas calidades y formas que casi seguramen te deberán 
importarse de extrazona. Por eso, ellos ven con inquietud 
que el gobierno no pueda mantener en los hechos y por 
el momento esa posición por carecer de los instrumentos 
contractuales y legales necesarios. Solamente si contara 
con esos medios se evitará que en otros países se promue­
va, como está sucediendo en Chile y en Brasil, a una in­
dustria destinada a abastecer el mercado argentino apro­
vechando las mencionadas desgravaciones y usando las 
medidas de promoción exportadora que todos los países 
utilizan. 

A continuación, el Centro de Industriales Siderúrgicos 
formula propuestas concretas para remediar la situación in­
conveniente que aprecia en el caso de las barras de aceros es­
peciales. 

Dos son los caminos que en el campo internacional debe­
rían seguirse para lograr una solución adecuada al proble­
ma planteado. El de la renegociación de las desgravaciones 
y el de la instauración de un régimen especial para toda 
la siderurgia en la ALALC con la cláusula ele temporalidad 
de las concesiones. Ambas soluciones deben intentarse, 
pues si bien esta segunda resolvería en forma integral el 
problema planteado, su trámite requiere un proceso más 
complicado y abarcaría a toda la siderurgia. Por la pre­
sente solicitamos ... que el Gobierno argentino renueve la 
inclusión en el temario de las negociaciones de 1968 del 
pedido de renegociación de las desgravaciones a las barras 
de aceros especiales con el fin de lograr un instrumento 
legal contractual, que sirva para establecer condiciones 
razonables de competencia de los productos importados con 
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los simila res de producción nacional, aun manteniendo una 
pre~erenci~ zonal. para cubrir las necesidades internas que 
la mdustna nacwnal no pueda cubrir. Complementaria­
mente, este Centro reclama del gobierno una posición rea­
lista y firme ante el problema siderúrgico en América La­
tina . La política siderúrgica del Gobierno argentino es la 
de la integración de la industria y el autoabastecimiento, 
metas que ya han logrado otros países de la zona . . . El 
régimen actual del Tratado de Montevideo, como su siste­
ma de irreversibilidad y su meta final de liberación de la 
p~rte sustancial del comercio zonal para 1972, no ha te­
mdo en cuenta los problemas que a las integraciones de 
las siderurgias nacionales crea ese concepto básico. La cláu­
sula de salvaguardia es solamente un paliativo transitorio 
y la renegociación una difícil solución, como lo ha demos­
trado la práctica . Ellas son también de efecto sólo transi­
torio mientras se cumple el plazo definitivo de la libera­
ción casi total. Mientras tanto todos los Gobiernos del área 
han estado aplicando medidas administrativas de distinto 
tipo para atemperar los efectos negativos de algunas libe­
raciones imprudentemente acordadas. 

Con un régimen de temporalidad de las conceswnes, ter­
mina diciendo el Centro, se pondría fin a 

... una ilógica aspiración fomentada por el actual régimen 
de la ALALC, por el cual se han proyectado instalaciones 
siderúrgicas en otros países con vista principalmente a 
trabajar a expensas del mercado argentino y en detrimen· 
to ele la producción local. 

. Una .de las publicaciones argentinas especializadas que exa­
mman sm rodeos el tema de la posible revisión del Tratado de 
Montevideo es el semanario económico-financiero El Economis­
ta. En su número del 7 de julio inserta un artículo edi torial 
titulado justamente " Hacia una revisión del Tratado de Mon­
tevideo". Su tesis es que la ALALC "ha ido evolucionando más 
bien hacia una zona de preferencias comerciales recíprocas, 
en lugar de progresar como zona de libre comercio de acuerdo 
con lo originariamente programado". En vista de las tendencias 
predominantes a últimas fechas hacia la inte[J'ración subreaio-
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nal y hacia la integración físi ca, así como del hecho indiscuti-
ble de la política proteccionista que siguen los diversos países 
miembros de la ALALC, el futuro se perfila como la transfor­
mación de la ALALC en una simple "zona de preferencias co­
merciales", concluye el análisis publicado por El Economista. 
A continuación se reproduce íntegro este texto. 

HACIA UNA REVISIÓN DEL TRATADO DE MONTEVIDEO 

Evidentemente y tal cual se vienen desenvolviendo los he­
chos, se acerca el momento crucial y definitorio en que 
deberá abordarse como ineludible un proceso de revisión 
inte1~ral del régimen institucional de la ALALC. Es que a 
partLr de 1960, año en que se formalizó el Tratado de 
Montevz:deo, han ido produciéndose una serie de hechos, 
situaciones )' circunstancias - tanto en el plano mundial 
conw en el regional- que lo van tornando no sólo conve­
niente y necesario sino también inelzulible e imposterga­
ble. En cierto modo anu,nciado por el Presz:dente de nues­
tro país hace )'a meses atrás, fue luego confirmado hace 



561 

poco por el Presidente de M b:ico, no sin que acabe de ser 
sngerido e insinuado en la reciente Reunión de Lima 
ef~cluada a manera de enlace entre canciUeres de algunos 
países de la Cuenca del Plata y del Grupo A ndino, am­
bos agrupamientos subregiorwles dentro del marco de la 
ALALC. 

El punto de partida de tales inquietudes r tendencias de 
revisión hay que buscarlo en el atascamiento de las negocia­
ciones habidas el ario pasado ( y que este año deberán reite­
rarse en busca de soluciones) en torno a la denominada Se­
gunda Lista Común de desgrava.ciones que dP. be abarcar el 
50% de los productos del intercambio zonal. La impasse del 
caso demostró la subsistencia de marcadas tendencias protec· 
cionislas en el seno de la ALALC, aparte de la paralela ausen· 
cia de una decidida voluntad política de llegar realmente a la 
meta del Mercado Común, todo lo cual quedó interferido -a 
su vez- por las polémicas en torno al grado, nivel y orienta­
ción de los consiguientes procesos de integración. Es así corno 
en el ínte rin la ALALC ha z:do evolucionando más bien lw­
cia una zorw de preferencias comerciales recíprocas, en lugar 
de progresar conw zona de libre cornercio de acuerdo con lo 
originariamente progranwdo. Por otra parte, últimamente tam­
bién han veni.do entronizándose corno de última moda concep­
tos dr:jerenciales como integración sub regional (de la cual cons. 
titUJ'e un botón de muestra el denominado Grupo Andino) e 
integración física en base a proyectos rnultirwcionales (cuyo 
exponente lo constituye la denominada Cuenca del Plata). En 
ambos casos trát.ase de institucionalizar regímenes de prefe­
rencias sin llegar a totales liberalizaciones comerciales basadas 
en la libre competencia como lo serían uniones aduaneras o 
zonas de libre comercio, no sin que esa tendencia hacia la inte­
gración fí sica en base a la coordinación de las obras de infra­
estructura haya recibido significativos apoyos externos ( espe­
cialmente de los EU en un aparente esfuerzo por revitalizar la 
Alianza para el Progreso). 

Ese viraje es, por otra parte, consecuencia de la subsisten­
cia -como :ra quedó adelantado más ar6ba- de marcadas 
tendencias proteccionistas alentadas en menor o ma-J'Or ~rada 
(lo núsmo da) por los diversos países -miembros de la 
ALALC, que les impiden, a su vez, "exponerse" a los efectos 
de la libre competencia interzonal qne snrgirá más o menos 
irrestricta a cabo de las diversas etapas previas que deberán 
culminar, finalmente, en la existencia de nna verdadera zona 
de libre comercio precursora, a sn vez, de zm posterior Jlller­
cado Común. Un ejemplo de ese tipo de proteccionismo - por 
no mencionar sino el último sobre el que fue llanwda la aten­
ción pública- lo tenernos en la reciente decisión gubernamen­
tal del Paragzwy de proldbir gradualmente la exportación de 
maderas industriales que, al cabo de un período determinado 
y con el propósito de proteger su propia industria elaboradora 
de maderas, sólo podrán ser exportadas ya industrializadas. 
Medidas restrictivo-proteccionistas de ese tipo no están sino 
ubicadas en las antípodas de lo que cabe concebir conw zona 
de Zr:bre comercio (t al eztal fi gura en el Tratado de M anteví­
deo de 1960, creador de la ALALC) , cnyas me tas son sin duda 
alguna diametralmente opuestas a los efectos de aquellas prác· 
úcas comerciales retrógradas. Todo cuanto puede adelantarse 
por ahora acerca del futuro de la ALALC es qne deberá enca­
rarse sn pronta revisión, a consecuencia de la cu.al presumible· 
mente será convertido en nna zona de preferencias comerciales, 
más compatible y a tono - aunque también menos ambicio­
sa- con la aparente voluntad política de no abandonar deter-

comercio exterior 

minados esqzwmas proteccionistas ni de exponerse al embate 
de una libre competencia a nivel regional, sino - más bien­
de mantenerse dentro de los carriles más seguros -y más pri­
mitivos, también- de un statu quo basa.do en preferencias 
recíprocas que, en cada caso, deban ser negociadas trabajosa 
y pacientemente. Una tarea ardzw que, sin lugar a dudas, de­
berá incwnbirle próximamente a nuestro flamante Secretario 
de Comercio Exterior. 

La otra publicación , también argentina, que afron ta la cues­
tión es una revista quincenal de economía y negocios, Compe­
tencia, Cll su número del mismo 7 de junio . En un artículo con 
el sugestivo título de "¿Hay que reformar el Tratado de Mon­
tevideo?", Luis García Martínez, doctor en Ciencias Económi­
cas, considera que los tres grandes obstáculos con los que tro­
pieza el proceso de integración y que hacen dudar de la viabi­
lidad de la ALALC son los siguientes: 

1) La escasa aptitud para la competencia que presenta la 
industri a del área, por razones de origen predominan­
temente histórico ; 

2) El desnivel en el grado ele evolución industrial de los 
países de la región, motivo por el cual el intento de 
integrarlos plantea delicadas cuestiones políticas ; y, fi. 
nalmente, 

3) La situación de transtcion que viven estas sociedades, 
lo que hace muy difícil la consecución de acuerdos po­
líticos duraderos, que permitan poner en práctica polí­
ticas monetarias y sociales que no conlleven riesgos in­
flacionarios y, por consiguiente, devaluaciones perió­
dicas, que trastocan negativamente el intercambio in­
trazonal. 

El problema de la anulación de 
concesiones negociadas 

Provoca forzc,~arnente la ironía el contras te entre algunos de 
los argumentos que se exponen en el texto del Centro de In· 
dustriales Siderúrgicos de Argentina y en el semanario El Eco­
nomista (este último al mencionar una medida proteccionista 
de P aragua y) con las quejas elevadas al Comité Ejecutivo Per­
manente contra la política proteccionista de Argentina. 

Recientemente ha sido Chile el país que ha sostenido en 
Montevideo que determinadas disposici ones adoptadas por las 
autoridades argentinas para restringir la importación de pro­
ductos siderúrgicos, contrav ienen normas expresas del Tratado 
de Montevideo, puesto que han an ulado concesiones negociadas 
y han paralizado las exportaciones al mercado a rgentino por 
par te ele algunos países miemb ros. Según la queja de Chile, 
ese país tuvo que suspender la exportación el e productos planos 
de medio carbono a petición de los importadores argentinos 
que no pudieron obtener el certificado o licencia de importa­
ción implantado por las autoridades. Además, Chile se diri gió 
a Argentina para solicitar el restablecimiento de las condicio­
nes que se habím1 conven ido en las correspondientes negocia­
ciones y en el curso de las cuales Argentina había ob tenido 
concesiones de contrapartida. La gestión no dio res ul tado y, 
como consecuencia, Chile ha recurrido al Comité Ej ecutivo 
Permanente de la ALALC. 
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La integración física en los acuerdos 
de Argentina con Perú y Uruguay 

Mencionamos anteriormente que "la estrategia", por decirlo 
así, del proceso de integración económica parece orientarse ha­
cia la llamada integración física. En la Declaración de Lima 
del 26 de mayo y luego en un comunicado conjunto de los pre­
sidentes de Argentina y Uruguay, fechado el 8 de julio en 
Buenos Aires, se afirma esa tendencia rotundamente. La De­
claración de Lima dice: 

Convencidos de que la integración física de los países la­
tinoamericanos es esencial para una real y productiva in­
tegración económica de naciones soberanas ... 

El comunicado argentino-uruguayo sostiene que 

La integración física es la base indispensable para realizar 
la integración económica, capaz de rendir provecho al 
desarrollo individual y de conjunto de las relaciones lati­
noamericanas. 

No está de más recordar que el 23 de abril último el Pre­
sidente de Estados Unidos se pronunció por impulsar fuerte· 
mente la integración física en los países latinoamericanos Y 
sugirió el establecimiento de un "grupo de trabajo" que diri­
giría una personalidad latinoamericana y elaboraría un plan 
de cinco años. Por las mismas fechas, la Asamblea de Gober· 
nadares del BID, reunida en Bogotá, adoptó una resolución para 
que el Banco, juntamente con el CIAP, tome la iniciativa de 
" establecer un grupo de traba jo para desarrollar un plan quin­
quenal y programa de acción para proyectos de integrac!ón 
física en América Latina" . En los considerandos, la resoluciÓn 
del BID recuerda que dentro del marco de los recursos del Banco 
existe "el Fondo de Preinversión para la integración de Amé­
rica La tina, a través del cual se han canalizado considerables 
sumas pa ra la identificación y preparación de proyectos para 
estimular la integración física de Améri ca Latina, y que el 
Banco ha trabajado conjuntamente con el l.IAP en la determi­
nación de prioridades en la utili zación de dicho Fonrlo". 

Al nivel del Consejo Interamericano Económico y Social 
( CIES ) este asunto de la integración fí sica ha determinado dos 
corrientes opuestas en cuanto a la fo rma de operar. Frente a 
los que preconizaban el establecimiento de un grupo especial 
dentro del CI ES, encargado de los proyectos de integración físi· 
ca, grupo que organiza rí an el CIAP y el BID, otros países dirigi. 
dos por Argentina y Brasil mantuvieron la tesis de que los go· 
biernos debían ejercer un control directo en todo lo referente a 
infraestructura y de que, por consiguiente, los organismos in· 
teramericanos debían estar sometidos a los gobiernos tanto en 
esta como en otras cuestiones. Finalmente prevaleció esta úl· 
tima tesis. 

Otros acuerdos Argentina-Perú, Ar g-entina-Uruguay 
y Ar g·entina-Colombia 

Además del punto relativo a la rev1s1on del Tratado de Mon. 
tevideo, la declaración con iunta de los ministros el e Relaciones 
Exteriores ele Argentina y Perú suscrita en Lima el 26 de mayo 
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contiene otros párrafos relacionados con el proceso de integra· 
ción , los cuales reproducimos: 

4 ) Ratificaron la volnntad de ambos gobiernos de apo­
yar el proceso de integración económica regional, en for ­
ma qne corresponda a las diversas exigencias nacionales, 
como factor de fnndamental importancia para el desarro­
llo armónico de cada uno de los países latúwamericanos. 

5) Convenddos de que la integración fí sica de los paí­
ses latinoamericanos es esencial para una real y productiva 
integraóón económica de naciones soberanas, coincúHeron 
en que la Carretera Marginal de la Selva y sus conexiones 
con las redes viales nacionales tienen una especial impor· 
tancia en la efectiva vinculación entre la vertiente oriental 
de los Andes y la Región de la. Cnenca del Plata. 

En tal sentido, el ministro de Relaciones Exteriores y 
Culto de la República Argentina señaló la complacencia 
de su Gobierno por la invitación del Gobierrw del Perú 
para celebrar una reunión con los cancilleres de Bolivia y 
Paraguay y la participación de los respectivos ministros de 
Obras Públicas, a fin de estudiar la intercomunicación 
de sus redes camineras nacionales con la Carretera Mar· 
ginal de la Selva y con su conexión a la región de la 
Cuenca del Plata. 

6) Estimaron Cflte transcu.rridos ocho wios de la entra­
da en vigencia del Tratado de iV!ont evideo, que instituyó 
la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, es acon­
sejable reexaminar dicho instrumento a fin de considerar, 
a la luz de la experiencia recogida, la conveniencia de 
proceder a su e-ventnal modificación signiendo los proce­
dimientos que ese Tratado establece. 

8) Con el fin de cnrnplir con estos objetivos, firmaron 
1wtas reversales acordando la creación de la Comisión Es· 
pecial Argentino-Peruana de Coordinación. 

9) Asimismo, declararon sn intención de estndiar en 
el seno de la Comisión Especial de Coordinación antes ci­
tada, entre otros asuntos, la posibilidad del establecimiento 
de sucursales en Lima J' Buenos Aires de bancos estatales 
nacionales que permitan sus respectivas legi~laciones, y la 
apertura de una línea de crédito por el Banco Central de 
la R epública A rgentina, para la adqnisición en ese país 
de bienes de capital, cnyas condiciones fijar án los organis­
mos técnicos competentes. 

Igualmente, en el comunicado común que firmaron en Bue­
nos Aires los Presidentes ele Argentina y Uruguay, junto al 
planteamiento a favor de la integración física aparecen otros 
puntos interesantes, tales como: a) cooperación activa en la 
aceleración del proceso de integración econ ómica regional; 
b) acuerdos de complcmentación industrial y armonización del 
fomento de producciones básicas ; e) acuerdo pa ra el incre­
mento de las relaciones comerciales; d) acción conjunta, deno­
mi nada " programa de desarrollo del bajo Uruguay", en el 
marco del desarrollo "armónico y equilibrado" de la Cuenca 
del Plata . 

Además, ha " resucitado" la Comisión Mixta Argentino-Uru· 
guaya de Cooperación y Coordinación medi ante la cual los 
uruguayos esperan reducir su défi cit con el país hermano, dé-
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ficit que en el quinquenio 1963-67 ascendió a 43.5 mi!lones 
de dólares. 

Por otra parte, en junio se reunió en Buenos Aires la Co­
misión Mixta Argentino-Colombia. La primera estableció már­
genes nuevos de preferencia para los plaguicidas colombianos, 
cuyo comercio estaba paralizado. Colombia eliminó el régimen 
de licencia previa a varias importaciones procedentes de Ar· 
gentina. Asimismo, se dieron los primeros pasos para elaborar 
un acuerdo de complementación en la industria automotriz. 

Temario del Séptinw Período de Sesiones 
Ex traordinarias de la Conferencia 
de las Partes Contratantes 

Con'Jocada para el 16 de julio, la Conferencia de las Partes 
Contratantes se reunirá en Período Extraordinario a partir de 
esa fecha, en la sede de la ALALC, en Montevideo, para tratar 
exclusivamente los dos puntos siguientes: 

a J Negociación de la Lista Común correspondiente al se­
gundo de los tri enios previstos en el artículo 7 del 
Tratado. 

h] Consideración de las normas para el ordenamieuto del 
comercio de productos agropecuarios con posterioridad 
al período a que se refi ere el artículo 2 del Tratado 
de Montevideo. 

Nuevo aplazamiento del acuerdo 
del Grupo Andino 

Para salir del estancamiento en que había caído la elaboración 
de un proyecto de acuerdo subregional aceptable para todos, 
las seis naciones del Grupo Andino adoptaron en mayo el si­
guiente calendario de reuniones, todas en Bogotá : 

a ] Comité de Expertos, del 3 al 15 de junio. 
b] Comité de Expertos y Comité Empresarial, del 17 al 

22 de junio. 
e J Comité de Expertos, del 24. al 29 de junio. 
d] Comisión Mixta , a partir del 15 de jul io . 

Pues bien, las discrepancias entre las Partes del Grupo son 
tan grundes e importantes (ver Informe Mensual de mayo y 
junio ) que celebradas las tres primeras reuniones no se alcan­
zaron las coincidencias indispensables para efectuar la cuarta, 
que se ría la VI de la Comisión Mix ta, encargada de aprobar 
el texto defini ti vo del acuerdo subregional que institucionali ­
zarc1 el Grupo Anditio. Por consiguiente se ha pospuesto otra 
vez -es el cuarto aplazamiento- la decisiva jun ta de la Co­
misión Mixta. El Comité de Expertos sigue trabajando en bus­
ca de las indispensables conciliaciones. 

Las posiciones definidas más recientemente forman el si­
¡rui ente cuadro: 

1) Plazo de desgra'/Jación arancelaria .. Sólo Colombia y 
Chile han sostenido la tesis de acortar a 6 años el plazo 
para la dcsgravnción a rancebria total en el Grupo An­
dino. Los otros pa íse~ - Boli via , Ecuador, Perú y Ve­
nezuela- han defendido la idea primera del plazo de 
12 afws. La iniciativa del acortamiento, lanzada por el 
P residente de Colombia, ya ha sido desechada . El Pri· 
mer Mini stro y CanciJ Je¡: peruano había afirmado en 
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Lima que su país mantendría la posición de fijar un 
plazo de 12 años para el pleno funcionamiento del Gru­
po, pues " un plazo menor como el de seis años plan­
teado por Chile y Colombia, es demasiado breve para 
que adapte su economía y su industria a una elimina­
ción de aranceles", lo que dejaría a Perú a merced de 
los países más industrializados. 

2) Supra.nacionalidad. Se ha manifestado una tendencia 
a reducir las atribuciones que se pensaba dar original. 
mente a la Comisión Mixta y sus organismos auxilia­
res. Entidades peruanas representativas ele la produc· 
ción y el comercio han señalado, en un documento so­
metido al Ministro de Relaciones de su país, que el 
proyecto de acuerdo subregional contiene "estipulacio­
nes inad misibles". "En el referido proyecto se crea una 
autoridad supranacional para normar una política obli­
gatoria en materia económica ele integración y desa­
rrollo, que está contra la Constitución del Estado." "El 
sistema de votación por mayoría es altamente contrario 
a los intereses del país y a las facultades de sus persa· 
neros", dicen, agregando que es necesario requerir la 
unanimidad para toda materia de importancia y que 
por ello conviene el establecimiento del veto, tal como 
se convino en el Tratado de Montevideo. Afirman que 
"no obstante la exclusión de algunos sectores industria­
les, excede largamente y en forma peli grosa los alcan­
ces del Tratado de Montevideo, cu yo~ resultados no son 
positiYos para la economía del país" . "El establecimien­
to ele un arancel externo común puede convertir al 
Perú en mercado del resto el e los países del Grupo An· 
dino", op inan también . 

3) Venezuela. Los planteamientos de la empresa privada 
formulados a través de un comité de alto nivel de FE· 
DECAJ\IARAS, no fueron totalmente incorporados al pro­
yecto ele Acuerdo Subregional, aun cuando el proyecto 
ini cial elaborado a nivel técnico en Bo¡wtá fue sustan· 
cialmente modificado por CORDIPLÁN. Según el presi­
dente de FF.DECIÍ.liiARAS, para se r aceptable, el proyecto 
debía modificarse de manera que contenga: } 9) Sal­
Hl !!Uardas ante las distorsiones ele la competencia de· 
hielo a las mod ificaciones cambiarías ; 29) Reciproci· 
dad en base al intercambio comercial generado por el 
proceso ele integración; 3r) Protección temporal a las 
producciones existentes ; 4r) Precisión en las definic io­
nes contemplada en el texto del acuerdo para evitar 
confusiones posteriores en la reglamentación; sr ) Via­
bilidad práctica del instrumento, que garanti ce tanto 
su ejecución cuanto los intereses ele las diversas partes 
impli cadas ; 69) Mecanismos que resguarden la gradua­
lirlad in tegracionista, en relación con el comercio con 
terceros países y que, al Pv itar tendenci as autárquicas, 
sirvan a los fin es de la cooperación in ternacional. 

Los tex lileros venezolanos han pedido que su inclus· 
tria no sea incluida en los acul:' rdos de desgravación 
and ina porque tiene desventajas comparatiYas respecto 
a inclustiras tex tileras como la de Colombia . Fuera de 
Vf' nezm·la ~on meriOrf's los ces to~ en razón de salarios 
más bajos. 

La Federación Nac ional de Ganacl ,, ro:; ha decla rado: 
"Hemos considerado que es inconYeni ente para el eles­
arrollo pecuario del país, y hemos señalado que nece­
si tmnos primero fortal ecer ese cl Psar roll o pa ra poder 
pensar en conven ios ele esta naturaleza. Tambi én hemos 
sostenido que se rí a prefer ible que la ganadería perma-
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neciera al margen del Acuerdo y que deben ser los in­
teresados quienes decidan sobre su participación en ese 
tipo de asociación". 

4) Ecuador. En Quito, los industri ales ecuatorianos rei­
teraron que no aceptarán ningún acuerdo que sólo sig­
nifique una simple degradación arancelaria y no una 
verdadera in tegración sectorial de los países que for­
man el Grupo Andino . Arguyen para su rechazo que 
el actual proyecto del "mal llamado acuerdo" de inte­
gración económica del Grupo Andino "sólo persigue 
una desgravación arancelaria total y, obtenida la mis­
ma, llevaría solamente a lograr una zona de libre co­
mercio en la que el Ecuador no podría competir inter­
nacionalmente con ventajas o ali ciente" . Este p ronun­
ciamiento fue formulado por la Cámara de Industria­
les del Ecuador en una sesión durante la cual se cono­
ció el informe rendido por la delegación de la entidad 
que participó en la reciente reunión de empresarios 
del Grupo Andino celebrada en Bogotá. 

5) El apo)'O de Estados Unidos . El día 15 de junio, el 
embajador estadounidense en Bogotá, Reynold Carlson, 
anunció que su país apoyará los programas del Gru­
po Andino (Síntesis, Montevideo, 24. de junio) . 

centro a mérica 
La crisis de la balanza de pagos 

e en troamericana 

Los cinco países de Centroamérica vienen afrontando desde 
hace buen número de años un serio desequilibrio de su balanza 
de pagos en cuenta corriente, resultan te de importaciones muy 
superiores a exportaciones. El problema ha motivado varias 
reuniones a nivel regional en los úl timos años, así como la 
adopción ele recemendaciones que no han tenido gran efecto 
o no han sido aplicadas. En 1967 el desnivel de la balanza 
comercial fue particularmente elevado y las circunstancias ac­
tuales hacen prever un déficit todavía mayor. Por tanto, de no 
adoptarse y llevarse a cabo un plan enérgico de defensa de la 
balanza de pagos, la situaci ón se volvería muy peligrosa y ame­
nazaría la subsistencia del Mercado Común Centroamericano. 
Tal es el marco en el que del 29 ele mayo al l de junio último 
se celebró en San José, Costa Rica, la n Reunión Conjunta del 
Consejo Económico, el Consejo lVIonetar io y los ministros de 
Hacienda de Centroamérica con el fin de 

establecer un impuesto de estabilización económica que, 
directamente por su efecto en la contención de las impor­
taciones, e indirectamente por sus demás repercusiones fis­
cales y ecoilÓmicas, contribuyera a fortalecer el equilibrio 
de la balanza de pagos en los países miembros del Mercado 
Común, así como autorizar a estos últimos para establecer 
impuestos internos al consumo sobre artículos suntuarios. 
(Cart.a. Informativa, de la SIECA, núm . 80.) 

El plan quedó plasmado en un nuevo Protocolo al Tra tado 
General ele lntezración Econ ómica. que para ser anlicado re­
quiere la aproba~ión de los congre~os de los cinco p'aíses . Has­
ta ahora sólo lo ha aprobado el de Nicaragua. 

Al parece r, de los cinco países es Guatemala el que presen­
tó una situació n más crítica . En 1967 tuvo el défi cit comercial 
más grande de su historia , 90 mill ones ele quetzales ( l quetzal 
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= l dólar) , cifra que constituye el 31.5% del déficit de toda 
Centroamérica. Este último ascendió a 284 millones de dólares, 
con aumento de 76 millones respecto al ele 1966. Ese mismo 
año, lBs exportaciones ele bienes y servicios del área ascendieron 
a l 276.8 millones ele dólares, lo que significa un crecimiento 
el~ 10.2% ; por su parte, las exportaciones sólo se incrementa­
ron en l.l o/o, con un total de 992.9 millones de dólares. Ade­
más, la situación fiscal del área se caracterizó en 1967 porque 
los ingresos corrientes, por concepto de recaudación de im­
puestos, tasas y servicios, apenas aumentaron 0.7 %, mientras 
que los gastos corrientes crecieron 13.5% y los gastos de in­
versión reproductiva se reduj eron más del lO por ciento. 

Además de las "medidas de emergencia de defensa de la 
balanza de pagos" contenidas en el Protocolo, aplicables por 
cada uno de los cinco países miembros, Guatemala ha implan­
tado el régimen de licencia previa para la importación, exclui­
das las mercancías provenientes del resto del área centroame­
ri cana. El nueYo régimen ha sido definido en dos decretos, 
ambos publi cados el 7 de junio, el primero de la Presidencia 
de la República y el segundo del Ministerio de Economía . 

1) Sujétase a licencia previa la importación de todas las 
mercadrrías que in gresen al país. El Ministerio de Eco­
nomía queda autorizado para determinar las mercade­
rías cuya importación no estará sujeta a la licencia pre­
via; para el efecto publicará en el Diario Oficial las 
li stas respectivas. 

2) Acuérdase que durante el período compren dido del 7 
de junio al 31 de diciembre de 1968, podrán impor­
tarse mercaderías su jetas a 1 icencia previo de importa­
ción hasta el equivalente del 90% del valor CIF de las 
mercaderías importadas durante el período que se seña­
la del l el e junio de 1967 al 31 de diciembre de ese 
mismo año . . No quedan sujetas a licencia de importa­
ción las mercaderías que se mencionan en una lista 
anexa. 

Recogemos a continuación, de la Carta Informativa de la 
SI ECA (núm. SO), partes de la información que publica sobre 
la Reuni ón de San José. 

Las palabras con qzte el presidente ]osé Joaquín Trejo Fer­
nández, de Costa Rica, inangnró la R ennión, señalaron certe­
ranwnte el origen del deseqzdlibrio en mwstras balanzas, al 
decir que "no se habría suscitado o sería menos grave si 1w 
se lmbiese prodncido ese cruel fenómeno de la época, del cm· 
mento en los precios de los apetecidos bienes producidos en 
los países más desarrollados )' la dz~sminución im los precios 
ele nuestros artículos básicos ele exportación" . Y también re­
flejaron la conciencia que se tiene acerca de lo que las medidas 
a tomarse significan: 

. .. no nos qzteda otra altenwtiva sino la dolorosa de in­
ducir reducciones en las importaciones de bienes proceden­
tes de terceros países. De esa manera hemos de procurar 
que se eviten mayores daííos resultantes del desequilibrio 
J', además, qne se cumpla uno de los requisitos, penoso 
pero indispensable para el desarrollo, como lo es el de la 
limúación del consumo para. awnentar el ahorro, la in­
versión, que no es otra cosa sino limitar el disfrute de co­
modidades que hoy disfmtamos para que las podanws te­
ner rnayores maíiana mediante nuestro propio esfuerzo. 

Y adelante formuló algunas interrogaciones, cuyo contenido 
reclama la respuesta sz:ncera y correcta a muchos de los pro­
blemas porque atraviesan actualmente la integración y el des­
arrollo centroamericanos: 



565 

Pero además de las ante riores, que son circwzstancias un 
tanto inexorables del desarrollo econónnco, )'O me pregnn­
to una y otra vez ¿los actuales problemas de balanza de 
pagos no se han agndizado últimamente a causa de que 
diseíiamos la cstructu.ra de nuestro Mercado Común pen­
sando demasiado sólo en la sustitución de importaciones? 
¿N o descuidamos todo lo que era necesario proveer para 
que anmentasen las e."Cportaciones hacia afnera del istmo, 
ya que, una vez alcanzada la corriente satisfactoria de 
bienes y servicios dentro de la re·gión, el azunento del in­
greso de divisas en el área, COI!SI:dera.da como nnidad, sólo 
podría llegar como retribución de lo que se logre exportar 
hacia afnera de la región? No es a causa de esas mismas 
circunstancias que ha surgido casi un mismo tipo de in­
dustrias en todos nuestros países, las cuales, a la vez· que 
han suscitado un provechoso aumento del comercio den­
tro de la región, también han suscitado una innecesaria 
duplicación de inversiones? ¿N o han surgido tamb~én al­
{!,ztnas .indu;strias ineficientes a la [¡},z de los requ'iiitos p'ata 
la. competencia en el comercio continental o mundial, al 
mismo tiempo que no hemos establecido adecuados incen­
tivos para promover nna agricultura más eficiente y las 
industrias conectadas con la producción agropecuaria, que 
son las que podrían aumentar mejor nuestras exportacio­
nes hacia afuera del área? ¿Los incentivos fiscales otorga­
dos en aras de cierta industrialización no han provocado 
a la vez un aumento de un consumo cmtsado por la dismi­
nución de ciertos precios sólo resultante del sacrificio fis­
cal? Si la respuesta es afirmativa para algunas de las an­
teriores cuestiones, el camino hacia adelante parece estar 
bien iluminado. Debemos, sin demoras, adoptar las me­
didas de emergencia requeridas para corregir el enorme 
deseqnilibrio que se ha producido en la balanza de pagos 
de la región centroamericana. 

Por su parte, los ministros de Hacienda, el Consejo Econó­
mico y el Consejo Monetario Centroamericano, haciéndose re­
presentar por el ministro de Economía de Guatemala, José Luis 
Bouscayrol, agradecieron las palabras de bienvenida del Pre­
sidente anfitrión, revisaron las cifras que cuantifican el pro­
blema esencial que los reunía y expresaron seguidamente que 
"ante esa situación negativa a nuestro desarrollo, además de 
la ayuda externa se requiere de mayor esfuerzo de los contri­
buyentes centroamericanos para lograr objetivamente el bene­
ficio de nuestros pueblos". Y, fijando la dimensión cabal del 
propósito que los animaba al encarar con objetividad el hecho, 
así como destacando la ponderación de las soluciones propues­
tas, agregó el ministro Bouscayrol: 

Comprendemos que las decisiones a tomar podrán ser reci­
bidas con ciertas reservas, mas la responsabilidad de nues­
tros gobiernos ante sus pueblos obliga a que afrontemos 
esa situación con valentía y firme decisión. No es esto, 
señor Presidente, un llamado de alto contenido dramático. 
Es solamente el análisis frío de nuestra situación que de­
bemos ver con toda claridad, por la responsabilidad que 
tenemos los integrantes de los organismos directivos de 
la integración económica. Como ha señalado usted, señor 
Presidente, hemos venido trabajando en estrecha consulta, 
ponderando las ven tajas o desventajas de las distintas me­
didas que pueden adoptarse regionalmente, de manera que 
los sectores productivos, es decir, los empresarios y traba­
jadores, pueden estar seguros de que no estaremos actuan­
do sin una base técnica y sin considerar los intereses de 
cada uno de esos sectores. Pero ha llegado el momento que 
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pasemos de la etapa de los estudios a la accwn, porque a 
estas alturas no es concebible que decisiones unilaterales 
puedan debili tar la solución de los delicados asuntos que 
confrontamos. Esto se confirma con el alto grado de cola­
boración entre nuestros cinco Estados para resolver los 
problemas que se han suscitado en el Mercado Común. 

Con respecto a este tema fundamental, la Segunda Reunión 
Tripartita adop tó la siguiente resol ución : 

La segunda Reunión Conjunta del Cousejo Económico, el 
Consejo Monetario y los Ministros de Hacienda de Centro­
américa, resuelve recomendar a los gobiernos centroame­
ricanos que suscriban el Protocolo al Tratado General 
de' Integración Económica Centroamericana (Medidas de 
Emergencia para Defensa de la Balanza ele Pagos ) que 
aparece como Apéndice de la presente Acta. 

Dentro dd fenóm~no y problem~ general del deterioro de la 
balanza ele pagos, se consideró también la conveniencia de 
enviar una misión centroamericana a Europa, para gestionar 
una solución satisfactoria a nuestros intereses, ante la posibi­
lidad de que el Mercado Común Europeo establezca restriccio­
nes a las importaciones de banano. Al respecto, la Reunión 
resolvió : 

1) Recomendar que la Misión Centroamericana en Euro­
pa sea integrada por el Consejo Económico, y que los 
miembros del mismo se trasladen all á a la mayor bre­
vedad, a fin de en trevistarse con las autoridades de los 
gobiernos miembros de Comunidad Económica Euro· 
pea, y con los personeros de los organismos superiores 
ele la Comunidad, para explorar posibilidades de co­
operación recíproca entre ambos mercados comunes, y 
promover soluciones razonables y satisfactorias a los 
legítimos intereses de Centroamérica, de los problemas 
que afectan a las exportaciones de banano. 

2) Solicitar a la SIECA que efectúe de inmediato, en la 
sede de la Comunidad Económica Europea y ante go­
biernos miembros de la misma, las gestiones necesarias 
para convenir con las respectivas autoridades los arre­
glos relativos a la misión del Consejo Económico Cen­
troamericano, y procurar el mejor éxito de su cometido. 

La reunión de los presidentes en San Salvador 

Para examinar los diversos problemas que estorban el avance 
del Mercado Común Centroamericano se celebraron en San 
Salvador, durante la primera semana de julio, una serie de 
reuniones que culminaron con la de los presidentes de los cinco 
países y otra de éstos con el Presidente de Estados Unidos. 

En espera de poder publicar el mes próximo una detallada 
información de lo discutido y aprobado en estas juntas, así 
como los textos oficiales correspondientes, ahora nos limitamos 
a registrar el hecho de que los miembros del Mercado Común 
ratificaron su voluntad de defender con una política común 
sus balanzas de pagos y que el Presidente de Estados Unidos 
renovó la disposición de su país a apoyar el proceso de inte· 
gración centroamericana y ofreció una ayuda adicional de al­
gunas decenas de millones de dólares. Además, en la "Sección 
Latinoamericana" de este mismo número de Comercio Exterior 
aparece una breve crónica, basada en despachos de prensa, so­
bre este acon tecimiento. 


